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R E N T E R I A

L u g a r  en el cual s e  cobraban arbitrios o rentas. 

Ya de por sí indica una situación de privilegio 
debida o a posición geográfica o a proximidad de 

lugares en que el desarrollo del trabajo, en cualquiera 

de sus manifestaciones, atrae al fisco como la miel 
a las moscas.

No está situada Rentería en un tem eroso des-
filadero, ni en verde collado azotado por los vientos, 

lugar de paso de aves em igrantes y punto propicio 

al descanso que ofrece el ventero, y al establecimiento de 
una caseta de arbitrios.

Quizás los eruditos, rebuscando, hallarán que algún señor 

feudal puso una to rre y un puente en la desem bocadura 

de O arso, en la gran bahía que se extendía hasta besar 
los cimientos de lo que es uno de los más hermosos 
tem plos de Guipúzcoa.

Para mí, eran los astilleros en los siglos pasados, y 

después las variadas y florecientes industrias que allí na-
cieron al retirarse el mar, los que dieron su nom bre a la 
industriosa villa; pero sea cualquiera el origen, la breve
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historia de su ininterrum pido desarrollo nos dice a todos 
que está habitada por hombres de iniciativa, de empuje 
y de una laboriosidad y aciertos com parables con sus obras.

Ninguna provincia española ofrece la variedad indus-

trial de la de Guipúzcoa y en ningún pueblo de esta 

querida provincia coexisten victoriosas y triunfantes mayor 
diferencia de actividades fabriles que en Rentería. Papel, 

Pastas de medera, Galletas, Muebles, Fundiciones, H erra-
mientas, Plomo, Albayalde, Textiles de lana e hilo, D es-

tilación de alcohol, Tintorerías, Mármoles y otras muchas, 
algunas de ellas de máxima importancia en su com para-

ción con las mayores del resto de la Península.

O tros motivos de afecto más cordiales tiene para mí 
Rentería; pero están reservados para la emoción íntima, que 
pierde su encanto al quererla expresar, y quede tan sólo el 

deseo de que no cese el progreso material y moral de una 
Villa que puede servir de modelo y ejemplo a todos los 

pueblos de la Península.

N i c o l á s  M. U r g o i t i .

Madrid, 9 de junio 1924.
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N U E S T R O  TEM PLO  P A R R O Q U IA L
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1 E esbelta arquitectura y amplio para los ejercicios del culto, encierra entre sus muros algunos tesoros artís-
ticos que continuamente son oisitados en oerano por los amantes del arte clásico.

Descollando entre ellos un retablo estilo gótico del siglo X IV , un Sagrario de Renacimiento, el altar 

mayor del mismo estilo, ejecutado en mármoles en 1784, y dos nueoos altares de estilo gótico florido he^ 

chos en los talleres de Galarraga, en Vergara, inaugurados este año. Las oidrieras artísticas, ejecutadas en 

Munich, son obras de arte en armonía con la arquitectura del templo.
Este año ha sido introducido el establecimiento de las sillas para comodidad de los fieles, que de día en día 

aumentan, p a ten ta n d o  la piedad del oecindario.
J .  M. A Y E S T A R Á N .
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A las piestas de tni pueblo 
vengo de Saragosa 
en  H. P. de cuatro pies 
m ás presco que una rosa.

Traigo alporjas llenos llenos 
con más poryeclos y  asi, 
pero guardar les harem os 
pues a piestas vengo aquí.

Pero y a  trigo erregalos 
pa en aquí errepartir 
y  pa que sepáis de quien son 
boy a  em pesar a  desir:

Una esponja pa Sípítria, 
un chilibilo a Shapi 
y  pa don Gerardo Miguel 
galtzetines de kaki

Tirantes a  Pello Otegui, 
a Navascués regalis 
y  pal médico Egurrola 
chicos que hasen pis-pís.

A Federico Santómas 
langostinos calientes, 
y  pa don Esteban Imas 
palos de limpiar dientes.

Pa Roke traigo mantzanas, 
a  Chipi dos rosquillas, 
una siruela pa Poseí 1 
y  pa Echave kixkiltas.

Agua del sielo pa Andoni 
y  a  Lasha tres pimientos 
y  pa Marino Bermejo 
piuras de nasimientcs.

Traigo pal Tio Canene 
dos ansuelos de pescar, 
un gato pa Fombellida 
y  tres canicas a  Phas.

Pa Matheo siete guingas, 
al Droguero un colipior, 
perrechicus pa Urigoiíia 
y  a Dadebat ún tambor.

Un... ¡errekono, no h ay  más!
Pues entonses... s'acabao: 
hasta otro día, señores, 
que Pío está m uy can3ao.

Por orden:

T. P. O.
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